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CiudládEm prffFritesl
ciudadanos de todo el palsi

l.funca ei Uruguay preseneió un heto como
éste. Jamás presenció un acto político de esta
cnvergadura.
' 

¿Cómo y por qué ha sido posible el Frente
Amplio? ¿Cómo surgió este incontenible movi-
mlento popular que tardó tanto en nacer y ha
sido tan rápido en Bropagarse? Tiene que haber
profundas razones que Io expliquen. ¿Acaso es
una suma de retazos, como pretenden nuestros
det-ractores? Esta es una observación superfi-
cial y hasta frívola, que demuestra muy escaso
entendimiento de lo que hoy sucede en nues-
tro país. También rnerece una explicación. ¿No
es acaso una corriente popular que busca corno
cuestión de vida o muerte, en las drarnáticas
eircunstancias de la vida nacional nuevos cau-
ces, cauqes nuevos que saltan por encima de
viejas y anacrónicas estructuras partidarias que
ayer fueron potentes y configuradoras del Uru-

' guay y que hoy se debaten en la incapacidad
y la inercia, huérfanas de toda vida ariaigada
en el pueblo?

Una neceiidad popular
y colectiva

Todas éstas son interrogantes legítimas lre
debemos responder, y para ello hay un sólo me-
dio posible: analizar de frente la realidad nacio-
nal, buscando las causas que generan estos hel
chos ya irreversibles. Esta rnultitud que aquí se
ha congregado, esa multitud que se mueve a
todo Io largo y a lo ancho de todo el país, por-
que somos conscientes que estamos abriendo
una nueva época en la vida del Uruguay. Sabe-
mos que el Frente Amplio abre lpa nueva eta-
pa histórica en la vida de nuestra sociedad. -
(Aplausos).

EI Frente Amplio no es una ocurrencia de
dirigentes políticos; el Frente .A,mplio es una
ne ridad popular y colectiva del Uruguay. Es
un hecho colectivo, con razones colectivas. Las
resoluciones individuales de todos nosotros, tie-
D€ll usuSos sociales y metas sociales, porque tie-
nen que ver con el destino entero de la socie-
flaA ,'-'1911¿/a. Tampn^- es una resolucjón cír-
crrncrrnnl'al de partidos o grupos políticos; por
el contrario, ellos han interpretado una exigen-
cia que estaba en Ia c-":; han dad' forma y
cuerpo a un sentimiento y a una urgencia de
todo nuestro pueblo. Y ct¡ando hablo de Buestro

.  Versión completa del discurso'pronunciado por
el General Líbei Seregni en el histórico acto
del Frente Amplio, el 26 de marzo en la Expla-
nada Mun ic ipa l  y  ca l les  adyacentes ,
Esta edición incuye fragmentos que el General
Seregni no pudo desdrrollar por razones de
t¡empc.
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pue¡Io, por supueSto Que ñri inelufo eh él a la
oligarquia.

Po¡ eso el Frenüe Amplio desencadenó tan
rápidamente este rrloviinibrrto ,pópular de acilte-
sión, participación y , militahcia.: Porque in-
terpreta una necesidlad objetiva de nuestra so-
ciedad. Son éstos los primeros pasos, pero son
pasos de gigante; hoy tienen su-bautisiro en la
calle, en 1a'multitud,,en ust'edes, en un movi-
miento político sin precedentes en el país y que
tiene Ia estatura del',Uruguay entero. Son los
primeros pasos y los que'fálten los daremos con
Ios zancos del püeblo.y con la inteligencia del
pueblo. (Aplaüsos).,

Pero veamos fle cerca las razones que condu-
jeron a la creación poderosa del Frenie Amplio.
Siernpre es bueno reflexionar, por lo que esta-
mos haciendo, para ,ubicarnos con justeza, para
sqbg lol canlinos que estamos recorriehclo, pa-
ra hablg con pleno conocimiento.

La sangría erm[grator"Ea

iCuál es la situáción actual 0el Uruguay? Cuá-

les ¡on f-os ¡asgop más,.nótorios. de"lo 'qué nos es-
'tá 

$isando? Antó todo, un hecho hiriente y brt-
ta!, aunque sea el más silencioso, El Uruguav
se ,ha transfornrado en un país de emigración.
Los uruguayos emigran, Emigran por milbs y
miles. Y se van porque su país no les ofrece po-
sibilicla{es, po.,jn" 

-tto 
poéd"r, vivir y trabajar

aquí. El que emigra, el qtre se destíerra, es un
ser que ha perdido la confianza en las posibili-
dades de vida que le ofrece su comunidad. Bs
un desesperado del Uruguay, de un Uruguay que
hasta hace'30 ó 40 añós iecibía con hospitali-
dad el aporte de hombres y familias que, hesde
otros países venían aquí a buscar la esperanza
para encontrar un lugar de trabajo y formar un
hogar, Esa sangría emigratoria es responsabili-
dad directa de la oligarquía y del gobierno de
Pacheco. Es una violencia sobre el país, tan te-
rr,ible como las muertes en la calle, que también

lemos soportado. La oligarquía no quiere mo-
dificar la estructura económica que la beneficía,
"aunque sea a costa de transformárnos en uu país
de emigrantes.

Pero hay emigrantes, porque hay desocupa-
ción o porque los salarios no alcanzan para sos-'tener 

dignamente una vida. Así perdernos lo
nieior de,nuestra gente, en edad y- en energía;
técnicos, profesionales, obreros especializados,
nuestro ,capital más precioso que és el capital
'bunn¿no. Insisto en e$to porque cs us sínto¡ra y

un dímbolo de nuéitiá'situaóióñ" Ld émfgá-ción
es el peor juicio sobre un régimen econérnico y
social, es .el peor juicio sobre un gobierno

Peré otro aspecto de esta desocupación qug
devas'ra al país, otro aspecto de la falta de ho-
rizontes es el drama de nuestra juventud. Una
juventud qüe siente, día a día, Ia angustia de
sus mayores, perpleja por el deterioro del país, .
que no encuentra sali<la, porque se le cierran to.
dos los carninos, porque se le amputa el futuro.
Por eso nllestt'a iuventud manifiesta, en todos
sns nivelcs, su justa disconformidad. Porque no
se pueden ernbietar sus ansias de vivir y do
crear, Y porclue no tiene caminos de solución in-
dividual, se politrlzil y se radicaliza. Y el régi-
men resl:onde coir sanciones y con represión. El
régimen reconcce ccn ello, que no tiene futuro.
-  (Aplausos) .

Y a la clesocripación, a salarios reales cada
vez nás reducidos, que sólo fa,yorecen a un pe-
queño grupo oligárquico, se agrega un proceso
de intensa extranjerización, de sus recursos, de
encleudamiento externo que nos ahoga y com-
promete mrestro frrturo. Las clasers medias ur-
banas y la c'lasr.el2l(raJe¡s--.iuhilnrlos" las clases
medi¿Ls lLur"i[r:s v irrs ¿sal¿ri¿rclos rurales son las
gr': incle:; ' , ' i .  l i¡ ir: is dc la polít ica económica ac-
tual. Quiebras )¡ co¡icordatos, paralización de
industrias, especulación, es el síntoma de los úl-
timos tiempos.

¿Cómo no van a agudizarse las tensiones .so.
cia.les? ¿Es que alguien puede creer que con las
I'Iedidas Prontas cle Seguridad, con un Estado
policial, va a solucionarse la situación qu9 hoy
afecta a todo el p:rís, a los productores ih; lob
trabajadores? Forque es una inseguridadi glo.i
bal, que afecta a todos los ámbitos de la vida,
Se limitan las libertacles pútrlicas, desaparece
la libertacl rle prensa, ocllrr:en encarcelamientg¡
nrasivos sin iustificación, se ataca con ensana-
miento a la enseñanza tanto en el nivel univer-
sitario como en el secundario,

Todo esto lo saben ustedes, porque además
lo sintieron y lo sienten en carne propia. Bl país
vive una situación de violencia como no cono-
ció desde }as épocas de las guerras civiles. Es
sí, la crisis más profunda de su historia. Y do
esto debenros tener clara conciencia porque es-
tamos en tiempos de decisión.

Estos síntomas son reflejo de la realidad que
vivimos. Fero veamos ahora qué es lo que se ha
intentado en Ios úlrimos tiempos" Constatemos
su fracaso y expongarnos el camino nuevo qüe
pretende el Frente. Así veremos también etr

tránsito quc exBlicg la fognalrión del $rente



, i{mplid. Pard saber dónde estdmos hay Que co-
nocer de dónde venimos. E¡ necesario conocer
las polítlcas fundan:ent-! que iatentó el país,
para determinar con claridad la $z-ón funila-
nental de sus fracasos, para tomar las cosas

desde sus raíces, única forma de endereza¡las.

Dos etapas de fruEtrac¡ón

Seremos muy breves. En los últimos 25 años,
desdo ol término de la segunda guena mundial,
se puedon disiingui dos etapas diferenciadas,
dos pollticas económico-sociales distintas. La
primera, que comienza al término de Ia s:gun-
da guerra mundial y se cierra en 1958, corr€s-
pondc a u,n esfue''zo por industrializar al país.
La segunda, desde 1918 a 1966, parece artima-
da por el lntento do fortificar a nuestre sgrope-
cqaria. Esos dos enfoques suc::ivos y dístintos,
terminaron en callejones sín salida, con cr :cte-
¡ísticas distintas, con enfoques distintos, no lo-
graron renóvar y movillzar creativamente al
p.aís.

¿Por qué no tuvieron salida? ¿Por qué se frus-
tiaron? En última instancia la contestación es
gehcillar las dss vías tomadas no enfren-
taron el obstáculo decisivo paratel desarrollo
naclonal, y eso obstáeulo es la olig*rquf*;'es-de',
cir, la trenza bancaria terrateniente y la inter-
rnedlacíón exportadora, el grupo social que do-
mina y acapara la tierra. el crédito, los canales
de ccmercialización de nuestros productos. Sus
coDtror de poder siguieron intactos, deterrninan-
do nuestra economía, estrangulando y benefi-
cl¿indose de las energías de nuestro pueblo, apro-
piándose y desviando e) esfuerzo nacional.

Bl la primera etapa, cuando la prosperidad
do postguerra, en la {ase ascendente de la in-
dustrLalización, las masas urbanas participaron
de un dvel de vida que llenaba sus necesidades
¡nínima¡ No ¡rarecía vital profundiza¡ la lucha.

Err la scgunda etapa, cuando se revierte el
proceso sobre una vía ruralista, las clases nredias
ruraler trivieron ún mornento de iJusión, creye-
ron g!¡(. re abrían nrevr¡s lrorizr.¡ntes. Pero tarn-
po&) fu€ asl. Los, pr:ecios fueron absorl¡idos
por rt tnllaciórr, For ri5a trenz¿ l;a¡rcaria expor-
tador¡. y Iatifrrn<iista. El pnís siguió estancado

" y el de'en,)r{ ' siguió ava¡lz¿u.fo.
Porgue, es t: laro, ¡, ollq¿¡r1uía dominante está

ligada a pcdorotos rnc€i'eses extranjerr¡s, es la
expresión ,{nterne óc lrursira rlcpcnclenc'ia de las
grander potcncias capil*lístas qrre nos I'iian pre-
cios, quc ro$ ¡ml)onen 'érnrincs de intclcan¡bio
gdversos. Así, en los últimos sños, se agucliza el

endeudamiento externo y las [táeluras'al Fonrk$.
Monetario Intbrnacional.

Es entonces la realidad urgente, el empobre-
cimiento colectivo, lo que obliga a enfrentar de
una buena vez a la.rosca que nos aprieta. La
disyuntiva es hoy muy clarar o Ia oligarquía li-
quida al pueblo oriental, o el pueblo oriental ter-
mina con la oligarquía. (Eskuendosos aplausos).

Esta es la radicalización política de hoy; ésia
es la expresión de la realidad que vivimos; un
país empobreqido y empobreeiéndose no puede
seguir con soF¡ciones de medias tintas. No hay*rñe¡orales" 

como remedio. EI último intento dél
viejo Uruguay para encontrar una salida de 'ime-

dias tintas" fue la elección del Gene¡al Gestido.
En unos pocos meses se intenta¡on todos los ca-
minos y no se pudo recorrer ninguno. Es que
no era un problema de buena voluntad. Gesti-
do quemó su vida en un esfuerzo imposible. En-
tonces fue la oligarquía la Que resoh'ió ¡adica-
lizarse, la que quiso terminar con las *medias



tintas", porque sélo potlíd ñántenerse trán-sfí-
, riendo todo el peso de la crisis sobre el pueblo"

Así vino el gobierno del señor Facheco y las Me-
didas de Seguridad como un régimen perma-
nente. .

Y vinieron los últimos tiempos. Los políticos
blancos y colorados quedaron relegados y la oü-
garquía tomó directamente el gobierno. Esto
nunca había sido tan visi.ble, tan descarnado. La
oligarquía estaba dispuesta a todo para reducir
al pueblo oriental. Se abrié así una era de vio-
lencia, la que estamos viviendo. La violencia
comenzó desde arriba. La estructura de domi-
nación oligárquica quedé al desnudo; decretó
que era la "?ro¡a del garrote" y, como siempre,
cínicamente, culpó del desorden a las masas tra-
baiadoras y estudiantiles.

Medidas de 9eguridad para
mantener intacto el privilegio

Hubo acá un cambio fundamental, cualitati-
vo. No se buscó una modificación del campo
económico; no se propuso un nuevo modelo pa-
ra el desarrollo. Las transformaciones so eentra-
ron en el cam¡n político y en el campo social
Fara rnantener intactas las estructuras del po-
der económico, para mantener los privileglos de

, la oligarquía, era necesario terminar con el ré-
gimen de libertades políticas y con el régimen
de seguridades sociales. La congelación de sa-
larios y las Medidas de Seguridad provocaron la
polarización social, La clase. media y lá clase
obrera ,se vierbn diezmadas económican¡ente"
Pero, además, se las marginalizó, se las dejó al

.costado del camino. Este proceso, que se acom-
paña do un Foder Bjecutivo que consolida su
primacía total sobre el Poder Legislativo, está
ligado necesariamente a la descomposición de
los partidos tradicionales.

¿Qué ha pasado con esas dos grandes fuerzas
históricas cle los partidos tradicionales? ¿Qué se
ha hecho de sus sectores más populares? Vale

I la pena analizar esto, porque está en la médula
' de la existencia política uruguaya. Y esto tam-

bién es muy fácil de entender. Siembre hubo,
dentro de cada uno de los partidos tradiciona-
les, un ala conservadora y un ala popular, y en
las últimas décadas la mayoría, el control de ca-
da partido, lo tuvieron los sectores más popu-
lares. Pero los parüdos tradicionalqs fueron un
compromiso eurtre el pueblo y la, oligarquía.
Pero ahora, ya no pueden serlo más, La oligar-
quía controla totalmente a ambos ppüdoso ¡nr"

ilud nd tiene 6trli partidci que contra eI pueblq
y el pueblo ya no tiene trugar en tros viejos lemas.

Esto e¡ el hecho actual do relevaneia histórica.
Los hornbres progresistas y populares del Par-
tido Colorado y del Partido Nacionaln de clara y
firme militancia política, que quieren ser fieles
al pueblo, cornprendieron que tenían que rom-
per el cascarón vacío de los viejos lemas y unir-
se con las otras fuerzas pcpulares y progresis-
tas. ". (Aplausos) . " .que ya no importan los
cintillos; que no son válidas las vallas con que
quisieron separarnos; que la única valla diviso-
ria está entre quienes quieren mantener un ré-
gimen caduco, opresor, antipopular, y aquéllos
que desean los camblos que el país exige; quo
de un lado está la oligarquía blanca y colorada,
y del otro el pueblo, blanco, colorado, demoeris-
tiano, comunista, socialista e independiente. Esa
es la verdad y ésa es la definició¡l de la hora.
(Ovación).

El Frente Amplio, heredero
de la tradicién artigulsta

De esa manera, el Frente Arnplio no es una
simple suma de parttulos--5r'Ae-grupdst e$-lá"TiiiE;
va conciencia que tret'tntlrá un ti¡-16ii6 [¡rgr:ay.

Aqui está el pueblo, que no ha perdido la fe,
ni en sí mismo ni en el destino del país. Nun-
ca se abrió un cauce tan ancho a la unidad po:
pulaf Nunca, salvo con futigas. También jun-
to a él se nnió todo el pueblo oriental, para en'
frentar a la oligarquía y al imperialismo de la
época. (Estruendosos aplausos)"-Y 

hoy volvemos a lo irismo. iJor eso el pueblo,
por eso el Frente Amplio toma sus banderas ¡4
su ideario, porque el Frente Amplio es el !égí'
timo heredero de la tradición artiguista.

Y no es que cada ciudadano, que cada grupo
o partido pierda u olvide sus propias tradiciones
partidarias. Las guarda y las cuída celosamente,
porque ellas sirvieron para constmir el Uruguag
pero las integra y las une en un único haz, por-
que Ia fuerza del Frente Amplio está en quo
asume las mejores tradiciones lrruguayas para
luchar por eI Uruguay.

Hoy,-lo artificial es el lema colorado y el le-
ma blanco. Están vacíos de contenido, no repre'
sentan verdaderos partidos, están caducos, inmé'
viles, porque han perdido su pueblo y se han en-
tregado a Ia oligarquía. Cumplieron su ciclo, en
la historia. del país. Eso lo sabe la oligarquía y
por eso apela 

'a 
la fuerza. Tiene míedo a la li'

Eertad {e e.xpresió4" Poq gsg eierra diarigsn !n"



\
tentando cerrar cbncienciat.

Nuestra decisión es ot¡a. El Frente Amplio
naee del pueblo y se nutre con é1, del pueblo quc
per,r:ó lai espeianzas en las estructuras tradi-
óionales, pero qup uo perdió las esperanzas en
el destino del Úruguay" Por eso estamos aquí,
porque al pueblo oriental no lo doblega el des-
potismo. . .

(Aplausós)
. . . porque somos empecinados, y nos reunirnos
en la calle porque la calle es nuestra. Y esta ma-
nifestación, este acto, como nunca conoció el
Uru'guay, es la manifestación rotunda de la úni-
ca fuerza verdaderamente democrática de nues-
tro país, porque el Frente Amplio 

'es 
la única

salida histórica para el Uruguay, porque es Ia
única fuerza que puede asegurar la pacilicación
que todos ansiamos.

- (Ovación)

Es el pueblo consciente de su destino, ya se-
guro de su decisión. Es el último, el definitivo
intento del Uruguay para buscar salidas legales,
democráticas y pacíficas. Somos una afirmació"
paeífica; pefa qo nos deiaremos trampear nues-
tro destino.

(Es t ruendósos  ap lausos) . . - ' ' , , ,  I
No lueremos la violencia, pero no, tenentos

miedo a la violencia. Nosotros no queremos ni
cl caos ni el desorden. El 'gimen actual no es
el "rden, sino el "desorden establecido". Noso-
tros sl queremos cambios radicales en la vida
económica y social del país. Son los que no qrrie-
ren eambiar, los agentes de la violencia y el
desorden.

Tenemos confianza en nuestras propias fuer-
zas; tenemos claridad en nuestros propósitos; te-
nemos fuerza de pueblo e ideas de pueblo para
el pueblo.

Y bien: ¿qué se propone el Frente Amplio'l
¿Quáles son sus objetivos principales? ¿Cómo
determina sus metas v los instrumentos para al-
canzarlas? El Frente'Amplio comenzó por ela-
borar una base programática común, poi definir
Ios obietivos a alcanzar. Estos han tenido amplia
difusión, y la tendrán más todavía. Todos ustedes
las conocen. Hasta se nos ha hecho una crítica
que es finalmente un elogio. La *gran prensa'
diio que las ideas que presentamos no son nue-
Y?9 qou ya eran conocidas. ¡Claro que síl El pue-
plo y_a sabe lo que necesita. El Frente lo-gue
hizo fue re_eoger-las ideas del pueblo. Pero hay
una gran diferencia con las ideas de los otros
pa{dos. Estas no son bases de enganehe elec-
nnl¡ ¡os |gc lde,g gr¡s sr¡eü€ms ¡ediArn grU

Dodemos realizar' que r'ámós a rehlizar'
-  

(Alausos)

Que se proper?e el Fn'ente
Amplio

Las bases progr:1nlátlcas son públicas y- todos

las conocen. 
-Perá 

quteL,l iiial' su orientacilin' el

espíritu que las 
"ninln. 

-\l.iie toclo, el punto de

paitida, él criterio recior. r' ése no pu.bde ser

btro qo" el hombre uruquato. que es el ca¡rital

más precioso de clue di\l l ' inenl()s' No es secleto

para nadie, no es falso ¡::t; ioielismo e.l atirmar

iue el Urugual' t iene unc de los ni"'oles cultu-

iales más altos de -\nréric¿. Esa es nuestra ri-

queza. De ese capital partinlos para deteril inar
qué es lo que deLentoi consti'n' piira llevirr al

hombre a su mavor poiencialidad, rendimiento
y autorealización.

El país tiene un¿ innrensrt capacidad subutil i-
zada. rnal uti l izada. desi:eldiciada. L,a pli :"ra

es el hombre. . 'Cótr.itt realiz¿r al hrlrr¡br:e en el

cumplimiento de s' s tt l '¡ '  s socjales. para que

éstas l leguen al másim.. de su eficacia? Partien*
do de aqui, las metas adquiren toda su impor-
tancia.

-'- 
f,os'punfoe"críüeos de los que tenemos que

desamarrar al país, p¿ra (lue éste <jestregue con
fuetza, para que crezc¿l con vigor. Tenemos (lue

desernarrar v cortar con r:l la+i1'rnrl i '  teneli lcs
que desamarrar l cortiu' corr l¿r batrca'plivar{a;
tenemos que desaman'at' v ' 'ort:) crln el comple-

io de succión de la exporiación. Estos son los
aspectos principLrles, fáciles de visualizar, p('l'o
fortalezas que e[ ¡rueblc, tendrá que conquistar
con luchas r. sacrificios, porque boy, o el pueblo
elige su sacrit icio para salvarse, o la oligrrr ' tría

lo sacrifica a sus intereses. 
'Iodo esto exige tem-

ple, conciencia, responsabjliclad, la mayor serie-
dad en las decisiones. Y para esto,.el instrumen-
to del pueblo será el gobierno, el gohierno del
pueblo al sen'icio del pueblo, con la participa-
ción y contralor del pueblo"

No el Estado y el gobierno actual, producto
de la oligarquía; no el gobierno que cierra to.
cios los caminos y tclda dinámica al desarrollo
nacional, que frena la expansión industrial, ex-
propia parasitarianrente el ahclrro y el esfuerzo
nacionales, que dilapida el potencial humano de
que disponemos" Nosotros vamos a potencial'-ar
al Estado, a usar al máximo la capacidad huma-
na que está ahí ahogada, porque vamos a [a ve¡

I roml'er lqs treg pilarer básicss de la oligar-quíal



latifundio, banca particular, cómpleio de suG-
eión de la exportación.

Estos son los tres objetivos, que no son inde-
pendientes entre sí, sino que conforman una uni-
dad indisoluble. Sobre esa base se levantará el
resto del edificio. Esa es la base de nuestra es-
trategia: reforma agraria, nacionalización de Ia
banca, nacionalizacióu del comercio' exterior, y
siempre partiendo del criterio rector que'es él
hombre uruguayo.

Refonma Agrarla, naeionalizar
el cornerc¡o exter¡or

La reforma agraria, nuestro hombre de cam-
po y nuestros recursos del campo, están mal uti-
lizados, ahogados por el latifundio, aplastados.
pnr el minifrrndio. Pero nuestra realidad agra-
ria es distinta de la de otros países. Por la forma
de &uestra agropecuaria, por las características
de nuestra campaña, no hay un campesinado nu-
meroso, como en otras partes. Nuestra reforma
agraria tiene que ser profundamente a la uru-
guaya. Para hacerla, tenemos que contar con el
hombre de nuestro campo, con el trabajador ru-
ral, con los nredianos y
que son las víctimas de la especu

I

bló, responsables ñnte et pueblo"
Por todo eso es que tenemos que naCioúhli-

zar el eomercio exterior" Ya sabemos que los
grandes consorcios internacionales compran ba.
rato y nos venden caro. Para vender meior de-
bemos evitar que la rosca exportadora, que en
gran parte es vendedora y cornpradora a la vez,
se apropie de una porcién enorme de nuestro es-
fuerzo productivo. Porque en los canales parti-
eulares de comercialización se evapora gran par-
te del trabajo nacional.

Nacionalización de la banca

Y finalmente, la benca nacionalizada. IIay quc
poner todos nuestros recursos financieros al ser-
vicio de la reforma agraria y la industrialización
La banca privada impide todo plan orgánico na-
cional; usa del ahorro para sus fines particula-
res de ganancia y especulación. Hoy, la banca
se extranieriza y nos extranjeriza. Nacionalizar
la banca se convierte asl en una cuestién fun-
damental.

Estas son las bases principales, son las me(as
racionales y necesarias pam superar la crisis ac-

1rrg-¡¡ee.al.fo"do-de"{i¡r6st*o$."r€ble.
mas, desamarran al país de la oligarquía. To-
mamos al país en nuestras propias manos; echa-
mos las bases de una real autodeterminación na.
cional. Somos orientales y queremos decidir por
nosotros mismos.

Autodeterm¡nación y no
intervencién

Esta política interna de autodeterminación sc
manifiesta también en Ia concepción que el
Frente Amplio tiene de Ia política internacional

Porque lo nacional y lo internacional son dos
aspectos de una sola política. De ahí que nos
basemos en nuestro plan nacional de autodeter-
minación, de liberación nacional. Este principio
de autodeterminación se conquista con la ener-
gía de cada pueblo. Esta es nuestra regla fun-
damental e indiscutible: el principio de autode.
terminación de los pueblos. La autodetermina-
ción significa libertad de los pueblos para crear
por sí mismos, con su propia tuerza y elección,
su propio destino. Cada pueblo, dueño de su
destino.

Esto nos lleva, en el plano internacional, a dos
corolarios.necesarios. [l prinnero, es la no inter-
vención. Es un principio defensivo ante las ame-
nazqs y presiones extran¡erasi es €l repuüo a la3

banca-'ria, 
latifundista y comercia'lizadora. Tenemos así

que terminar con el éxodo rural; poner la téc-
nica, la :investigación, la Universidad, los cono-
cimientos y los medios adecuados a su servicio,
para que el país incremente su produeción y su
productividad.

Pero, ¿qué sería una reforma agraria sl el
crédito no está a su servicio y si el país no con-
trola la comercialización de los productos en el
e*terior? Sería una reforma asrária ilusoria.

_ Y, coniuntamente con la refolma agraria, liga-
da a ella, está la industrialización del país, la
creación y solidez de fuentes de trabajo permÍt-
nentes. Tarnbién nuestra capacidad industiial es-
tá mal utilizada, subutiliza-da. Bien saben uste-
des la paralización de la industria textil v Ia
del cuero. Tenemos que exportar productos na-
cionales, industrializados y manufacturados. pe-
ro para eso es necesario que controlemos tam_
bié_n el crédito, el comerció exterior, que el Es-
tadr s5¡$ al servicio de la producción y no de
la t'elaraña financiera. " .
.. .que nuestro Servicio Exterior esté al servicio
aetivo, total de la colocación de nuestros pro-
duetos agrarios o industriales. Nada de burétra-
tas displicent_es, sino de servidores públícos al
seryicio real del pueblo, controlados por el pu1



Ínterveneiones extranje.ras" El prmeiBio de !a no
interveneión debe ser una aonstante' intangibte
de nuestra polftica internaeional. Pero no basta
con proelarnarlo, con ileclararlo; exige, como úni'
ca garantiao la vigilancia y la militancia popu-
lar.

Pero no basta co¡t la no intervención. El otro
corolario necesario a la autodeterminación es la
activa solidaridad latinoamericana. La autdde-
terrninaeión exlge Ia n¡ptura de nuestras formas
de dependencia: la económica, !a política, la
cultural" la científica. Estamos en América La-
tina y Arnérica entera es l'íctima de ls misma
tlependencia, de los mismos ¡nderes. Nuestra lu-
eha es ccmún ccm nuestros hermanos latinoa-
rnericanos"

TambiÉ,n lo fue cuando Artigas, Bollvar y San
Martín. Y ¡nrque aquellas luchas terminaron
con el exilio de Artigas, Bolívar y San Martín,
es que emprendemos áhora la segunda emanci-
pación latinoamericana, y esto nos lleva a la

.solidaridad con todos'los :.tovimientos 'de libe-
raclén nacional que hoy se levantan en Arnérí-
ca Latina. Solidarios hoy, como fuimqs solida-
rios ayer- Es el camino hacia la Patria Grande
gue soñarora nuestros préceres. No los evócamos
en vano. Simplemente retornamos su pglítica a
!a altu¡ta ¿l.e nr,¡estro ,riemi'xl v de nuestras necesi"
riades,

La revolucién la hacen los
puchlos

, . ,

Y aqul'¡ro se trata de importar o expioftar re-
volueioires.' Esto es un planteo falso, o calum-
niosr¡ de la oligarquía" I]a revolución.es 1o úni;
eo qus no se puede exportar o importar, X)orque
lq revolueién la hacen los pueblop,.y un,pueblo
no so importa ni se exporta" Los pueblos son
rafu iprmanenté en cada uno de zus paÍses. Ca-,
da uno tieno sus car'¿cterísücas difereneiativas y
,ilebe resolver sus problemas de aeuerdo a ellai.
Lo otro es invento y:recurso de lob cottharfevo-
luclonariós, de la oligarqqía, del imperialismo"

Pgt btra parte, no'se trata de imitar a Cuba,
a Peni, a Bolivia" a Chile ni a ningirn otro país.
Es fmposible porqüe cada pueblo tiene su rea-
üdad'histórica. Nadie va a inventar el camino
do Unrguay, sino nosotros mismos, los orienta-
Ies basados en nuestt'a manera de ver v en riues-
ua; réiüdadés. Renunciár a.do sería renunciar
n nosoWs lnisrnos. Somos y queremos ser orien- ,
talps. Todo esto es.rnuy,ela¡o. Nuqstra ¡nlitica
l¡tqrnacional está necesariarnente ligada al pro-
eso do liberación de América Latina" E! p'roce.
re de'liberes{óu dp fuié-4q3 tst¡la -€Ér i¡gedti'

d.,de todos los pueblos bprimidos del Terees
Mundp., Esa es nuestfa posicién. Nuestra r.rrien*
tacién está perfectamente defínida y nuestra po-
lítica internacional es acorde y resullante de
nuestros pro¡úsitos n¿pjonales. /

Un concepto adicional todavía. Provengo de
las Fuerzas Armadas: rne siento todavía inte-
grante de las Fuerzas Arrnadas, de tesos horn-
bres que llevan sobre las fronteras cle sus gorras
el omblema artiguista, como gula y como rector
de rus acciones. Son los herederos cle las hues-
tes artiguistas" Y en estos momentos tan críticcs
y dramáticos de nuestra historia, en los cuatres
sd juega la liberación nacional, etr cnesdnn sÍe
nuestro pueblo, la democracia auténtíca y lrr'
justibia social, estoy seguro que serán, como hara
sido siempre" firmes sostenedores de las institu*
ciones, y ialvaguardia de las decisiones del pue-
blo, cuando ellas han sido demoeráticarnente
adoptadds.'ri 

(Estruendosos aPlausos)

rrUn puhbl'o un¡do' iar¡nás ser¿*

.LIna última precisión: El Frente Amplio noa
ha honrarlo 

"oñ 
Iu nominación para la candida-

tura pidltlénefal.,:S,rmos <:cmscientr:s' d<r l¡ rt-rc"

menda responsabilidad que irsumimos. l'trr¡ es-
toy consustanciado colt el I'"i'ente Anrplio ,v crirt
el pueblo de nuestro país l;rplausos )' J)el pue-
blo prol'engo, es mi pais- nii pueblo, el que me

irermitió realizarme como homl-''r'e. como rnilitar
y'como ciudadano. Por eso nuestro conrptomiso,
aquí y ante ustedes, de entregar todas nuestras
enbtrgias y nuestras posibilidades para Ia causa
del Frente, que es,la del pueldo orier-rtal; todo

nuestro esfuerzo por esa causa, I){-'!: su progrll-
md, seguros, confiados en la victoria. Porque es
'el pueblo oriental el que emprende el carrrirro
hacia su futuro v nadie ni nada detiene a un
pueblo deeidido,'consciente' seqrlro qrre sabe 1o,

ftue quiqre y sabe dónde va'

Repíto -porque tiene la proiundidad y la siru-

blicidad cle las grandes verdades- un canto que
iscuehamos a loi estudiantes de Medicina: "UN

PUEBLO UNIDO, IAMAS SERA VENCIDO".
(Ovación)

Padre Artiqas: aqrlí está otra vez tu puello;r
te invoca cott e*oóióo y con devocién y baio
tu primer bandera, rodeando tu estatuan te dlce
otrá vez, corno en la patria viejao ¡guíanos padre
Artigasl=(Estnrendosos 

aplausos gue se p{otrgllgaq

iqq ffPldq sÉ s,ryies'qlsstaq).'


